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N
i siquiera el direc-
tor del Museo del 
Prado, Miguel Zu-
gaza, sabía cómo 
defi nir la muestra 

que hoy se inaugura. Cuando el 
visitante entra en la sala, ya sabe-
mos por qué: no esperen franjas 
de tonos pastel rodeando los cua-
dros, aislando las escenas. No-
venta obras en fi la, separadas por 
dos centímetros, cubren las pare-
des de dos salas en algo que se 
parece más a una proyección de 
cine de 360 grados. «No sé si es 
una instalación, un almacén visi-
table o un gabinete real», comen-
taba con ironía Zugaza en la pre-
sentación de «Rubens», a secas. 
Es una invitación a tirar del hilo 
de la vida del pintor fl amenco a 
través de la mejor colección de su 
ingente obra que puede verse en 
el mundo. «A Rubens no hay que 
reivindicarlo críticamente, sino 

«Queríamos presentar 
su obra menos cocinada. 
Que cada uno mire donde 
quiera», dijo el comisario

GÉNEROS Y FORMATOS
El orden cronológico hace 

sucederse diferentes formatos 

y géneros. El hilo conductor es 

la fi gura humana

Rubens
se amontona en El Prado
El museo expone en orden cronológico y a la manera de los gabinetes 
reales todos sus cuadros del pintor fl amenco, casi un centenar. Las obras 
se exhiben sin carteles y con una separación de pocos centímetros

popularmente. Tenemos que po-
nernos solos frente a él», añadió.

Hay una razón de ser para esta 
singular presentación de una re-
trospectiva. «No queríamos dirigir 
la mirada. En los museos se jerar-
quiza mucho con la ubicación de 
las obras y hemos buscado retirar-
nos», explicó el jefe de Conserva-
ción de Pintura Flamenca y Escue-
las del Norte del Prado, Alejandro 
Vergara. «Queríamos presentar su 
obra menos cocinada y desde un 
punto de vista estrictamente cro-
nológico. Que cada uno dirija su 
mirada adonde quiera».  

La sorprendente disposición de 
cuadros separados apenas por 
comas hace sucederse a piezas 
modestas y cuadros de gran forma-
to y, según Vergara, destapa el hilo 
conductor de la obra de Rubens: 
«Parece que un cuadro responda al 
anterior y anticipe lo que pintaría 
después». La impresión a la que se 
refi ere Vergara es la del movimien-
to continuo, el baile de fi guras con 

un pie adelantado o las manos 
hacia el cielo. «Es un coreógrafo. Su 
obsesión es captar la fi gura huma-
na, el cuerpo en movimiento», ex-
plicaba Vergara. Con otras palabras, 
«una visión exaltada de la vida», 
porque, para Vergara, Rubens fue 
«un poeta que cantaba a las pasio-
nes del alma». El recorrido por los 

años se hace sin carteles, sin expli-
caciones más allá de algunas citas 
poéticas en la parte alta de los mu-
ros de la sala. Suerte que hay una 
pequeña guía gratuita disponible, 
porque en el abigarramiento de las 
paredes no caben ni los nombres 
de las piezas. 

La obsesión de Felipe IV
Una introducción presenta a 
Rubens como triunfador en 
vida, admirado pintor de aristo-
cracias y cortes, entre ellas, la 
española. Por eso pudo comple-
tar más de 1.500 obras, con la 
ayuda de un estudio, y la mayo-
ría se conserva hoy, pero muy 
dispersas por colecciones de 
todo el mundo. Era el favorito 
de Felipe IV, que le encargó de-
cenas de cuadros para decorar 
palacios y casas de campo como 
el pabellón de caza del Monte 
del Pardo. El monarca los expo-
nía en los muros de sus depen-
dencias tal y como en el Prado 

Era el favorito de Felipe IV, 
que le encargó decenas 
de cuadros para sus 
palacios y residencias

se presentan, amontonados. 
«Fue tal su obsesión que de mu-
chas de las obras que poseía en-
cargó duplicados», explico Ver-
gara, e incluso, hasta hace poco, 
una de las obras que hoy se le 
atribuye, la «Briseida devuelta a 
Aquiles por Néstor», estaba con-
siderada una reproducción. Tras 
la muerte del propio Rubens, 
Felipe IV adquirió buena parte 
de las obras que conservaba en 
su poder, algunas de las más va-
loradas hoy. Por esta pasión pri-
vada El Prado guarda una de las 
mejores colecciones de su obra 
que se pueden ver en el mundo.

El detalle
FLAMENCO, FLAMENCO

En una de sus cartas, 
Rubens lamenta «que se 
haya perdido la belleza de 
los antiguos, los cuerpos 
de los porteadores, los 

gladiadores y los 
bailarines». El baile era 
para el pintor fl amenco 

una celebración de la vida, 
y seguramente le habría 
gustado la iniciativa del 
Prado, que, en lugar de 

editar catálogo,  
presentará un   

documental sobre su obra 
en el que intervienen 

personalidades ajenas al 
arte, como el bailaor de 
fl amenco Israel Galván. 

Pero los académicos 
pueden estar tranquilos, 
Vergara anunció ayer que 

en un plazo de «cinco 
años» estará listo el 

catálogo completo de 
pinturas de la escuela 

fl amenca en el Museo, del 
que no había edición 

desde 1975.   
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El artista recibe el Nacional de Artes Plásticas 2010

Cultura premia la creación 
extrema de Santiago Sierra

Gema Pajares -Madrid

El nombre se hizo esperar y hasta 
bien avanzada la tarde de ayer no 
se desveló que Santiago Sierra era 
el nuevo Premio Nacional de Ar-
tes Plástica 2010, un artista naci-
do en Madrid en 1966 y afi ncado 
en México. Ni es conformista ni 
se conforma: probablemente sea 
el más polémico creador a cuyas 
manos haya ido a caer el galar-
dón, de hecho, el jurado valoraba 
ayer de manera especial su «obra 
crítica que refl exiona sobre la ex-
clusión y la explotación de las 
personas, y así genera un debate 
sobre las estructuras de poder, tal 
y como se manifi estan en sus di-
versos proyectos desarrollados a 
lo largo de dos décadas». 

Un «tour» de película
Con el buzón de voz activo (es 
enemigo íntimo de las entrevis-
tas), estaba concentrado y atrin-
cherado ayer en su estudio, don-
de asistía al primer visionado de  
la grabación de «No Global Tour». 
Con la «performance», que el año 
pasado presentó en ARCO la Ga-
lería Helga de Alvear y que ha pa-
seado por medio mundo, rodó 
una película de hora y media en 
16 milímetros que es la que pre-
sentará con seguridad el año que 
viene. «Ignoro hasta qué punto 
sabe que ha ganado el premio», 
desvelaban desde su galería. Los 
dos últimos años han sido inten-
sos para Sierra: dos hijas, una pe-
lícula (que le ha absorbido prácti-

camente todo su tiempo) y un ga-
lardón (dotado con  30.000 euros) 
para un artista que, según Cultu-
ra, está cargado de «reivindicacio-
nes sociales y políticas desde sus 
comienzos». Sierra es un artista 
extremo para el que no existen ni 
la tibieza ni el gris: ha denunciado 
la explotación a través de sus 
obras. Ha escondido, por ejem-
plo, a un centenar de desemplea-
dos en la madrileña calle Doctor 
Fourquet y dejó constancia de 
ello a través de una fotografía. 
También ha embarcado a un nú-
mero indeterminado de indigen-
tes en una patera. 

Sierra es un artista multidispli-
nar que se mueve entre la «perfor-
mance» y la escultura, un creador 
que levanta la voz. Desde ayer, y 
aunque él sólo tenga ojos para su 
nueva obra, posee un galardón 
más en su haber. 

Las piezas principales, «Lucha de 
San Jorge y el dragón», «San Pablo», 
«El jardín del amor», «Las tres gra-
cias», «El rapto de Europa» o «Sa-
turno devorando a un hijo», ya 
podían contemplarse en otro con-
texto, pero en torno a una veintena 
de cuadros han estado una década 
en el sótano. Según Vergara, las 91 
obras atribuidas  –hay algunas más 
dudosas– al fl amenco volverán a 
verse íntegramente en la Galería 
Central del Museo cuando termi-
nen las obras de rehabilitación.

El recorrido pictórico parte de 
la fi gura rotunda, del mínimo 
detalle del brillo de la armadura 
de San Jorge. «Un estilo ‘‘migue-
langelesco’’, escultórico y rotundo 
que se va transformando en más 
desvaído, más vaporoso», infor-
mó Vergara. Entonces cobra fuer-
za lo poético: «Cuando uno lee a 
Virgilio u Homero se imagina esa 
representación de las emocio-

nes». Rubens fue un gran conoce-
dor de la cultura   clásica y terminó 
trabajando para la corona espa-
ñola como diplomático. Visitó en 
algunas ocasiones Madrid, donde 
se cree que pudo compartir estu-
dio con Velázquez. «Conservamos 
multitud de cartas suyas, y parece 
bastante acreditado que se alojó 
junto a Velázquez y que pintó in-
cluso el mismo paisaje del Man-
zanares. El cuadro está perdido, 
pero existen grabados de la mis-
ma vista», dijo Vergara.

Los cuadros de ambos volverán 
a exponerse junto a los de otro 
contemporáneo, Tiziano, cuando 
acaben las obras. Pero será como 
suelen hacerse las exposiciones. 
Con puntos y aparte.  

«Rubens». DÓNDE: Museo del Prado. 

CUÁNDO:  hasta el 23 de enero. 

CUÁNTO: desde 3 euros. 

Cipriano Pastrano

Houellebecq, fi nalista del Goncourt

 La novela «La carte et le territoire», del punzante escritor francés, fi gura entre las 
cuatro fi nalistas del prestigioso galardón que se concede el próximo día 8.

Sierra en 2005, delante de una de sus creaciones en Hannover

EN VENECIA CON 

DNI ESPAÑOL

Un califi cativo que 

acompaña al trabajo de  

Sierra es controvertido. En 

«Los penetrados» 

presentaba todas las 

combinaciones posibles de 

penetraciones entre 

hombres y mujeres de raza 

negra y blanca. Los 

voluntarios fueron 

reclutados por un anuncio 

en la prensa y percibieron 

250 euros por su trabajo. 

En 2003 fue el artista 

elegido para representar a 

España en la Bienal de 

Venecia: tapió el acceso al 

pabellón y solicitó para 

entrar en él un DNI español.

E
fe
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